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I.  Introducción

Amelia Domínguez Mendoza nació en la huasteca hidalguense, el 21 de diciembre de 1955. 
Estudió su licenciatura en Antropología Social en la Universidad Autónoma de Iztapalapa 
(UAM‑I).   Laboró en el Instituto Nacional Indigenista, en Chiapas; en el Instituto Nacional 

para la Educación de Adultos (INEA), en el Estado de México y Veracruz; en el Gobierno del Estado 
de Oaxaca, en la Unidad Regional Oaxaca de Culturas Populares. Desde 1983 ejerce el periodismo 
cultural, colaborando en el semanario “Hora Cero”, “La Crónica” y los diarios “Política y “El Mun-
do Veracruzano” de Xalapa, Veracruz, los diarios “El Liberal”, de Coatzacoalcos, Ver. Desde 1992 
es reportera y responsable de la sección cultural del periódico “Síntesis” que circula en Puebla, 
Tlaxcala e Hidalgo.  Entre sus publicaciones se cuentan: Coautora de los libros de cuentos Tiene que 
haber olvido (UNAM 1980); Al vino vino (UNAM, 1982); Memorias del Tercer Encuentro Nacional de 
Jóvenes Escritores (UNAM‑INBA, 1984); Por la literatura. Mujeres y escritura en México, Universidad 
Autónoma de Puebla, 1992). También es autora de la novela La sangre también recuerda (2019), los 
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libros de cuentos Después de tanto silencio (edición de autor, México 1989) y En la boca del incen-
dio (Universidad Autónoma de Puebla‑ Daga Editores, México, 1999).  Ha publicado poesía, cuento 
y entrevista en las revistas Guchachi Reza, de Oaxaca, Crítica (UAP) Aula Abierta (UPN) e Ítaca, de 
Puebla y en el suplemento La Jornada Semanal del diario mexicano La Jornada.  En 1996 obtuvo el 
Premio a la crítica teatral durante la V Muestra Estatal de Teatro Poblano.  En la boca del incendio, 
segunda edición corregida y aumentada, BUAP-2011. En el 2019 publicó su novela La sangre tam-
bién recuerda. Su obra ha sido incluida en diferentes antologías. Becaria del Fondo Estatal para la 
Cultura y las Artes de Puebla-FONCA, 1997-1998, en la categoría de Creadores con trayectoria, en 
el área de Letras. Becaria del Fondo Estatal para la Cultura y las Artes de Hidalgo-FONCA en 2000-
2001. Organizadora del ciclo literario Palabras al Vuelo en el Instituto Municipal de Arte y Cultura de 
Puebla (IMACP) del que fue fundadora (2005-2008). Coordinadora Editorial de la revista Creatósfera, 
publicada por el Instituto Tlaxcalteca de Cultura, Tlaxcala, Tlaxc. 2012.

II.  Entrevista
MG: Podrías hablarme sobre tu ámbito familiar.
AD:  Vivo en la ciudad de Puebla desde1992. Tengo un hijo. Me gusta quedarme en casa por las tar-
des, siempre que puedo, y en mis días de descanso, pues trabajo durante varias horas al día como 
reportera, en la calle y en la redacción del periódico.
MG: ¿Como fue tu niñez?  
AD:  La respuesta a esta pregunta se encuentra en la contraportada del libro En la boca del incendio. 
Ahí narro cómo nací en el campo, pero a los 10 años me trasladaron a la ciudad de México, a cuyo 
ambiente y manera de ser de sus habitantes nunca me adapté totalmente. Tenía pocos amigos y por 
lo general fui una chica solitaria que se refugiaba en los libros cuando podía tener acceso a ellos, 
pues en mi familia no se invertía en estos objetos de papel. La escritura me sirvió de alguna manera 
para expresar mis sentimientos y mis frustraciones, lo que no podía hacer verbalmente, dada mi 
timidez. Empecé, quizá como muchas mujeres por escribir un diario, a la edad de 12 años.  
MG: ¿Cuál es tu género favorito?
AD: Mi género favorito, para escribir, es el cuento, aunque he escrito poesía y novela. Para leer me 
gustan todos, inclusive el teatro, género que también he intentado, sin éxito.
MG: ¿Qué escritores han tenido influencia en tu obra creativa?  
AD: No podría mencionar influencias conscientes en mi obra creativa. Mis autores favoritos son los 
del llamado “boom” latinoamericano: García Márquez, Alejo Carpentier, Julio Cortázar, Fuentes y 
Rulfo, desde luego. Un tiempo me gustó mucho Horacio Quiroga. Pero quien influyó directamente 
en mi quehacer literario fue el escritor ecuatoriano Miguel Donoso Pareja, en cuyo taller literario me 
formé, al asistir durante una larga temporada.
MG: Además de escritora eres periodista. ¿Qué representa el periodismo para ti? ¿Ha tenido 
alguna influencia el periodismo en tus obras literarias?
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AD: Un poco. Ocasionalmente suelo tomar alguna que otra anécdota o noticia periodística para 
convertirla en cuento. Por otro lado, yo empecé a escribir cuentos antes de incursionar en el pe-
riodismo, y durante un tiempo hice una pausa en mi quehacer literario, pues me concentré en el 
trabajo; sin embargo, el periodismo me ayudó a “soltar la pluma” y reanudar la escritura. Entonces 
el periodismo, sí tuvo una influencia en mi obra. 
MG: ¿Qué representa para ti el acto de la escritura y cómo elaboras tu obra?  
AD: Cuando escribo, me realizo totalmente. Me siento importante al crear historias y personajes, 
al decidir el destino de éstos, aunque sólo sea en el papel, además de que puedo crear personajes 
femeninos a la medida de mis deseos: fuertes, audaces, transgresores, opuestos a lo que soy yo 
misma. Por lo que se refiere al proceso de creación, surge primero la idea central del cuento, de 
repente, en cualquier momento, en una conversación, en alguna circunstancia o a partir de una 
evocación; reflexiono después en cómo podría desarrollarse la historia, cómo empezar, cuál sería el 
desenlace. Cuando tengo esto más o menos claro me siento a escribir, siempre a mano, para tachar 
y añadir. Pienso también en la forma, en la estructura, buscando que no sea siempre la misma para 
cada cuento. Voy buscando a la vez la atmósfera adecuada al tema, recuerdo paisajes, lugares que 
he visitado y que me impactaron y los plasmo. Durante la escritura puedo hacer cambios drásticos 
si no me convence la historia y la manera de contarla. Corrijo muchas veces cada texto, hasta que 
digo basta.
MG: ¿Leías mucho cuando eras niña?
AD:  Apenas aprendí a hacerlo, leía todo lo que estaba a mi alcance, que no era mucho en el pueblo 
donde nací, ya que no había biblioteca y en mi familia sólo se compraban los libros que pedían en la 
escuela. Esos, sobre todo los llamados de “lectura”, los devoraba desde el momento en que caían en 
mis manos, y aún recuerdo los poemas, refranes, leyendas, cuentos y fábulas que aprendí entonces. 
Lo que sí estaban a mi alcance eran las historietas de caricaturas de Walt Disney y demás autores 
norteamericanos de ese tipo, además de los mexicanos tipo Yolanda Vargas Dulche.  
MG: ¿Cómo desarrollas a tus personajes femeninos, nacen al azar o están basados en personas 
reales?  
AD: Siempre trato de crear tipos femeninos que superan sus circunstancias difíciles con actitudes 
fuertes, decididas, insumisas, rebeldes. Imagino lo que yo haría, idealmente, de estar en esa situ-
ación y en su condición social. Con esos lineamientos busco darle el carácter independiente, im-
ponerle acciones liberadoras. Busco, en una palabra, reivindicar a mi género, aunque no de manera 
consciente.
MG: ¿Cuál es la temática de tu obra?
AD: Los temas que abordo en mis cuentos son la soledad, las relaciones hombre‑mujer, la incomu-
nicación en todos los ámbitos y la imposibilidad de la pareja: también la muerte como lo inevitable 
es una constante en mi narrativa.
MG: ¿Podrías hablarnos sobre tus libros Después de tanto silencio y En boca del incendio?  
AD:   Mi primer libro de cuentos, individual Después de tanto silencio está integrado con textos 
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breves y fuertes en cuanto a tratamiento y temática, en donde mediante unos cuantos trazos se 
presentan, ambientados en el medio urbano, conflictos existenciales tan intensos como la ruptura 
en una relación de pareja, la incomunicación entre los seres, el trabajo enajenante, la soledad como 
algo inherente al ser humano y la muerte. Está dividido en tres secciones que son: murmullos, voces 
y gritos, como tres momentos expresivos de las protagonistas femeninas que van aumentando de 
intensidad. El otro libro, En la boca del incendio, integra 8 cuentos de mayor extensión ambientados 
en el medio rural, en donde la pasión, contenida o desbordada, y sus diferentes manifestaciones 
provoca situaciones límites que desembocan la mayor parte de las veces en la muerte de alguno de 
los protagonistas.  De manera contrastante, en la otra mitad del libro se integran 9 cuentos breves 
que se desarrollan en ambientes cerrados, característicos de la vida urbana. Varios de estos textos 
integran elementos de humor, como son la parodia y la ironía.  
MG: En el 2019 salió tu novela La sangre también recuerda, una obra muy bien lograda que la 
disfruté mucho. ¿Qué desafíos tuviste que enfrentar al escribir esta obra? ¿Cuál fue la anécdota 
de La sangre también recuerda?
AD: El principal problema fue cómo estructurarla. Cuando me surgió la idea de escribir la novela, 
me di cuenta de que tenía la mayor parte de la información sobre lo que ocurrió en la década de los 
80 en la región del Istmo oaxaqueño, la cual recabé durante una práctica de campo cuando era es-
tudiante de la licenciatura en Antropología Social. Sin embargo, no sabía cómo abordar la narración, 
desde qué punto de vista, en qué momento iniciar y terminar la novela y todo lo que implica. Eso 
me llevó a realizar varios intentos de ensayo y error. La dejaba, la volvía a retomar, y la dejaba de 
nuevo. Hasta que se me ocurrió hacer dos historias paralelas. Decidí narrar los acontecimientos del 
siglo XVII, para equiparar, cómo los indígenas zapotecos después de tanto tiempo seguían en pie de 
lucha por sus derechos, desde aquella época hasta la contemporánea, en el siglo XX. Ahí avancé otro 
poco, pero no sabía cómo hacer para unir las dos historias, y no tenía a quien recurrir para que me 
asesorara en Puebla, porque no conocía a novelistas; en fin, que así pasó el tiempo, de manera que 
me llevé como 13 años o más antes de concluirla.
MG: Hay muchos personajes femeninos en La sangre también recuerda, pero me llama la atención 
el sujeto femenino Aurora, que lleva un nombre muy simbólico conectado con la blancura, el alba. 
Aurora en la mitología Romana era la diosa que representaba el amanecer. En cierta manera ella 
es esa esperanza para Feliciano. ¿Cómo nace el personaje Aurora en tu novela La sangre también 
recuerda?
AD: Cuando la lucha de la COCEI (OCEI) estaba en su punto más álgido, llegaron muchos simpati-
zantes e investigadores a la región, no sólo de México, sino del extranjero, interesados en el alz-
amiento indígena, como pasaría después con el EZLN. Mi personaje, Aurora fue una más. Le di ese 
nombre precisamente porque para Feliciano representaba la esperanza, el amanecer de un porvenir 
mejor, por el que estaba luchando y en el que pretendía involucrarla, sin embargo, aunque a ella le 
interesaba el movimiento y tenía los mismos ideales que Feliciano y la organización, se sentía ex-
traña, ajena al movimiento. Ella sentía que también era vista de esa manera por los demás, por no 



Pirandante | no. 18 | julio – diciembre 2026                 130

ser zapoteca ni oriunda de la región. 
MG: Me gusta que incluyeras la relación de Aurora y Feliciano, ambos se aman y comparten sus 
ideales políticos, él como militante y ella como investigadora de ese movimiento para su tesis. 
Aunque al final es una relación que no se realiza ya que Feliciano, muere por sus ideales y lucha 
social. ¿Qué simboliza el personaje Feliciano para ti? Y ¿Cómo desarrollaste a este personaje?
AD: Feliciano simboliza la liberación para su pueblo zapoteca, sometido por siglos al poder político 
y económico, primero a los conquistadores como lo narra la historia del siglo XVII. También en la 
época contemporánea a los caciques y terratenientes de la región representados y apoyados por 
las autoridades del PRI, el partido gobernante en ese entonces. Feliciano es un luchador social dis-
puesto a todo: a abandonar sus estudios en la Normal para maestros, a su familia e inclusive a morir 
para lograr un cambio social para su pueblo. Era un líder como muchos de los que han existido en la 
historia, aunque cada vez menos.
MG: Existe la Organización Campesina Popular del Istmo en México. ¿Qué investigación sobre 
estas organizaciones campesinas hiciste para construir esta novela?
AD: Hice investigación tanto en libros como en periódicos y revistas sobre la historia de esta organi-
zación y sus similares en el país. Esta institución, en su momento, apoyó la lucha de la COCEI como la 
Coordinadora Nacional Plan de Ayala, la UCI y otras que ya no existen, inclusive investigué un poco 
sobre la CNC, Confederación Nacional Campesina, al ala campesina del PRI. Tuve que leer también 
un poco de teoría sobre este sector para entender más del movimiento. 
MG: Dejas un final abierto y requieres de un lector activo que complete lo no dicho en la novela. 
En La sangre también recuerda, no sé, si es adrede o no, veo la presencia de blancos físicos en la 
novela invitando al lector a completar lo no dicho.
AD: Sí, es a propósito, porque en primer lugar me cuidé mucho de lo panfletario, de hacer propa-
ganda política, que siempre existe ese riesgo. Además, no quería hacer una novela muy extensa en 
donde se explicara todo en detalle. Creo que siempre hay que dejar algo para la imaginación del 
lector, o en el caso de novela histórica, de investigación para que vaya más allá de lo leído, sobre 
todo en el caso de los jóvenes, creo que esta novela debería tocar, en el sentido de sensibilizar a este 
sector de la sociedad, hace falta. 
MG: ¿Piensas que existe una diferencia entre la escritura femenina y masculina?  
AD: En primer lugar, no estoy de acuerdo en diferenciar a la escritura de acuerdo con el género de 
quien la escribe. En todo caso, de acuerdo con la calidad de la obra habría que hablar de buenos y 
malos escritores. Me pregunto, por qué en otras expresiones artísticas, como las artes plásticas, no 
se habla de pintura o escultura femenina o masculina. La crítica alude a la obra de Frida Kahlo, María 
Izquierdo, Remedios Varo, José Luis Cuevas, Rufino Tamayo, Francisco Toledo y menciona las corri-
entes a las que se adscriben sus obras respectivas.  Son los criterios de valoración estética y otras 
categorías que no tienen que ver con el sexo de los artistas lo que hace que sus obras se coticen muy 
alto en el mercado. ¿Por qué en la literatura habría de ser diferente?
MG: Algunos investigadores mencionan que en las obras de las autoras se nota la preferencia de 
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espacios como la casa, el jardín, la cocina, etc. y la invención de espacios propios.  ¿Estás de acu-
erdo con esta aseveración?
AD: Pareciera que esas afirmaciones son ciertas, en lo general, por lo menos en lo que respecta a la 
literatura latinoamericana. Desconozco obras de escritoras de otras latitudes, pero será importante 
analizarlo para ver si es un fenómeno universal. Sin embargo, si esto es así, se justifica, porque du-
rante siglos la mujer ha estado restringida a los espacios cerrados y su incursión en otros ámbitos es 
reciente. Pero independientemente de la temática, insisto, lo más importante en una obra, es que 
esté bien realizada, que su lectura mueva a la reflexión y provoque cambios en los lectores.  Volvi-
endo al ejemplo de las artes plásticas, la temática que abordan tanto hombres como mujeres en sus 
pinturas y esculturas no son relevantes para su apreciación estética; el autorretrato, los espacios 
cerrados, ambientes cotidianos son frecuentados tanto por hombres como por mujeres sin que por 
ello se les descalifique, pues lo importante es lo que expresan sus obras y la habilidad con el que 
manejan la técnica, entre otros elementos valorativos.  
MG: ¿Qué significado tienen para ti el espacio verde, el jardín, las plantas, la selva etc.?
AD: Los espacios verdes, jardines, plantas, selva, montaña, bosques significan para mí la vida, mi 
hábitat, el ambiente natural donde me siento feliz; esos lugares me remiten a la región donde nací 
y donde transcurrieron los primeros años de mi niñez. Por ello, aun cuando buena parte de mi vida 
residí en la ciudad de México, los fines de semana o en vacaciones me iba al campo, a lugares arbo-
lados o a la playa; en casa me gusta siempre tener plantas, aunque no siempre tengo tiempo para 
cuidarlas. Inclusive siento lástima cuando veo que cortan los árboles sin sentido, o que hay gente 
que vive de la destrucción de los bosques.
MG: ¿Qué representan para ti los libros y el espacio físico de la biblioteca?
AD: Los libros para mí son imprescindibles, desde niña han sido mis compañeros, mis amigos fieles. 
He sido una persona introvertida y encuentro en ellos compañía, conocimiento, esparcimiento, sin 
salir de casa, sin ir muy lejos. Hubo un tiempo en que trabajaba y estudiaba y tenía poco tiempo 
para la literatura, entonces aprovechaba a leer en los camiones, en el metro. Respecto a las biblio-
tecas pienso que acertadamente les han llamado “templos del saber”, porque en mi caso entro a 
una biblioteca con el mismo respeto y devoción que si entrara a una iglesia, pero además siento una 
gran ansiedad al ver tantos libros que me interesan y darme cuenta de que no tendré tiempo de leer 
todos los que quisiera.  
MG: ¿Qué representa ser mujer y escritora en México?
AD: Ser mujer y escritora en México, un país de tradiciones fuertemente arraigadas, de una cul-
tura predominantemente patriarcal, representa un esfuerzo mucho mayor que para los hombres 
escritores, porque tenemos que vencer, con trabajo y dedicación los prejuicios que se han tejido en 
nuestro alrededor. Pugnar porque los críticos analicen las obras literarias escritas por mujeres con 
criterios de calidad y no de género como hasta ahora lo han hecho.
MG: ¿Cuál es tu opinión en cuanto a la globalización y las escritoras?
AD: Con la globalización, escritoras y escritores tenemos acceso expedito a la producción literaria 
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reciente de autores de otros países, podemos adquirir los libros de papel por internet, o bajarlos en 
formato digital, si lo necesitamos e inclusive publicar de manera digital, en e-book, que me parece 
sensacional. A través de la red Internet se entera uno de los concursos, e inclusive de los chismes de 
los escritores, de los premios que han ganado, de los plagios, inclusive, es más factible el intercam-
bio literario y de trabajos de investigación sobre los autores trascendentes.     
MG: ¿Cómo ves el aspecto editorial para las autoras en este momento en México?
AD: Si no vives en la Ciudad de México, no eres muy conocida, ni tienes suficientes contactos, es 
difícil que te publique una editorial importante, que son las que distribuyen y promueven los libros. 
Cuando vives en provincia, las opciones son publicar en editoriales de los institutos o secretarías de 
cultura o universidades del estado, que por lo general guardan los libros en las bodegas o le dejan 
el trabajo de promoción y distribución a los propios autores. Creo que esto es generalizado para 
autoras y autores.
MG: ¿Qué recomendarías a los escritores jóvenes?  
AD: La recomendación que les haría tanto a hombres como mujeres que se inician en el quehacer 
literario es el de no publicar una obra hasta no sentirse totalmente seguros de su calidad, porque 
luego vienen los arrepentimientos; a las mujeres escritoras, les sugiero redoblar el esfuerzo, porque 
con frecuencia la crítica masculina está prejuiciada en relación con lo que escribimos las mujeres.
MG: ¿En qué proyectos te encuentras embarcada actualmente?
AD: Terminé un libro de cuentos sobre los efectos de la migración de mexicanos hacia los Estados 
Unidos y estoy buscando una editorial interesada en publicarlo. También empecé a investigar sobre 
la vida de una mujer poblana de izquierda fallecida durante la pandemia de COVID, cuya historia 
se me hace muy interesante para plasmarla en una novela. En otra actividad, no precisamente lit-
eraria pero que también ocupa mi tiempo e interés, te comento que soy editora de una revista 
de divulgación denominada Poblanidades, sobre temas históricos, arqueológicos, antropológicos y 
culturales de los municipios del estado de Puebla, en donde radico, una entidad con gran riqueza 
patrimonial. 
MG: Muchísimas gracias, Amalia por tu valioso tiempo.  Te deseo mucho éxito en tu carrera y es-
peramos muchas publicaciones tuyas.

 


